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Entre las muchasclavesdesdelas que aprovecharel pensamientode
Foucault no es la menosimportantela quese refiere a la configuración
del hombre.Supongo,en lo que sigue,quetanto el análisis arqueológico
de las cienciassociales—y de susinstituciones—como el genealógicode
los saberes.puedenremitir a la configuraciónde la individualidad; así,el
primero terminacon la afirmaciónde queel hombreesunaconstrucción
de las cienciasque lo necesitan—de las cienciashumanas—,y el segun-
do con la necesidadde que si el poderse mantieneesporquecreaalgo y
lo que crea es una determinadaindividualidad que se establecepracti-
cándolo1,

Comoya se sabela posturade Foucaultes queel poderunifornia to-
do el discursohumanoy nuncapuedeconsiderarseun poder focalizado
o represor,porel contrariose sitúaa lo largo de todaslas actividadeshu-
manasen forma de red y los individuos panicularesse ven obligadosa
«practicarlo»cadavez quequierendarcuentade sí —configurarsecomo
individuos—.Lo característicoe importantede suanálisises queatravés
de estaideapodemosdar razóndel modoen queel sujetomodernose ha
creado,es decir, podemosanalizarqué somoscomo individuos que la
modernidadha conformado.

1. El mismo Foucault.dandoun pocode animacióncontradictoriatanagustode
los comentaristas,lo mismoqueha dichoquesiempreha dirigido su interéshaciael
poder,tambiénha señaladoquesu objetivo eranlos modosde subjetivación.Desde
estasdeclaracionessu primerestudio fue sobre los diferentesmodosde investigación
parapasar,ensegundolugar,a analizarla objetivacióndelsujetoen lasprácticasque
lo dividen y, porúltimo, la maneraenqueun serhumanose transformaen sujeto.Pa-
raestover su artículo«Porquéhayqueestudiarel poder:la cuestióndelsujeto»enLi-
beración. 6 (30-12-84),4-10. En cuantoa si su estudiotrata del podero de las maneras
deindividuación,conseguirlo quevienese veráquedificil es hacerlode unacosasin
ocuparsede la otra.
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1. La verdad desde el poder

El análisisde Foucault pone de manifiestoque los dominiosde saber
se veninfluenciadospor las relaciones de fuerza,políticasy otrossaberes
y que tal influenciano sólo no es perniciosa, sino queconstituye la for-
macióndel conocimiento.La neutralidaddel conocer —y de los saberes
que establece—es falsa desdeel momentoen quelas condicionesmate-
riales sonelementosen los que se constituyey toma sentido:los domi-
nios de saberse ven influenciadospor estrategiasy tácticasdiversas que
no sondespreciables,porel contrario,conformanala verdady al indivi-
duo. La verdadse funda en talescontingencias2.Y por serla verdadfruto
de la contingencia,la razónquepresumiblementela alumbraquedapre-
figuradacomo un dispositivohistóricamenteformadoen basea estrate-
giasdiferentesque tienensu reflejo en el discurso;ni la razónes autóno-
ma, como si de un resplandordivino se tratara(verdaderoprejuicio ilus-
trado), ni tampocoesneutral(prejuiciotambiénqueacaeceatodopensa-
mientoemancipadormoderno):porel contrario,su posiciónes la de un
productoelaboradodesdeintereses—de poder— conobjetivosbien defi-
nidos.El conocimientoqueel hombreracionalposeeno se inscribeen la
naturalezahumanade forma espontánea.sino quees (y aquíFoucaultto-
ma leccionesde Nietzsche)una«confluencia».«lucha»y «compromiso»
de ~ sin un cambiodeterminadoa no serel que se extraecomo
consecuenciade tal vinculación interesada.Solamentese puedeconside-
rar al «bloquetáctico» en conjuntocomo el único marcadorde lindes.
naturalmentevariables,dentro de la luchay competenciasde estrategias.

Estees el motivo queobligaa negarla igualdadentrelas condiciones
de laexperienciay la de los objetosde la experienciaya quese haceevi-
dentequeno existeunaafinidadentreel hombrey el mundo,sino un co-
nocimiento inventadopor las necesidadespropias del hombre, por sus
interesesencontradosquepretendenhacerserealidad.El conocimientoes
una estrategiadeterminadaque intenta la rectificación interesadadel
mundo:detrásde todoconocimientoexisteuna lucha de poder<. El po-

2. Cfr. La Verdady las FormasJurídicas, Barcelona,Gedisa,¡989, Pp. 32 y ss.
3. «El conocimientono constituyeel instinto másantiguodel hombre,oala inver-

sa,no hayen el comportamientohumano,en los apetitos,enel instinto humano,algo
queseparezcaaun germendel conocimiento...el conocimientoes simplementeel re-
sultadodeljuego,el enfrentamiento,laconfluencia,la luchay el compromisoentrelos
instintos.Es precisamentedebidoaquelos instintoschocanentresí. sebateny llegan
finalmenteal términode susbatallas,quehayun compromisoy algoseproduce.Este
algoes el conocimiento’>.La Verdady las FormasJurídica& p. 22.

4. Al menostrastodo conocimientoexisteun triple procesode exclusión,discipli-
nay resistenciaque limita el ámbitodel saber.seleccionael «buen»y conectosabery
da normasparasu usoy adquisiciónde formatal queseinterrumpela libre elabora-
cióndel conocimientotrassemejanteproceso.Tan sólo aflora el saberqueescapazde
superarel triple filtro que, al cabo,podríamosllamar saberdominante.
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der «es el nombreque se prestaa unasituaciónestratégicacomplejaen
unasociedaddada»¾no lo reagrupatodobajounaunidad,ni es un tér-
mino quecohesioneen sí todaslas actividadeshumanas,másbiendebe-
mos verlo como inscrito en todaspanes,generadode consunoal saber
en tantono esuna situaciónquese hagaextrañaal discursoen el quela
verdadse elabora:sabery poder,verdady no neutralidad,se articulanen
el discursoy. por ello, éste es multivoco, ni uniforme ni estable,con va-
riasestrategiasquepuedenser al tiempo instrumentoy obstáculodel po-
der tantocomo del saber.Perola relaciónentresabery poderno es una
relaciónde amistadni de simbiosis. Son fuerzasque se coordinande la
mejor forma posible,quese establecenmutuamentecomoestrategias,pe-
ro queno dejan de tenersus «diferencias»y «desacuerdos».Esto es lo
quehacequeel discursomismosea el campoestratégicoen el quela re-
laciónse materializa:el discursoesun «bloquetáctico»en el quesabery
poderse vinculan y no se hacenextraños,perotal vinculaciónno es,por
supuesto,identidad6,

El poderpuedegenerarunaseriede estrategiasqueen el discursoco-
bran forma y realidad,perono una coordinaciónmaquinal;nuestravo-
luntadde saberse guíapor un complejode sistemashistóricamentefor-
madosy modificablesque interrelacionanentre sí y se prestanvalor al
tiempoque se anulan: lastécnicasde poder se establecena travésde una
economíade discursosquegeneranverdadquea suvez recaey condicio-
na al podermismo.No es de extrañarqueFoucaultinsistaen quenunca
dijo queel saberera poder.si tuviera quedecirtal cosa,solía repetir, lo
habríadicho y nadamás hubierahechofalta: el problemase complica
cuandola relaciónno es biunívocasino que se hacereflexiva y condicio-
nada.espontáneaen el sentidode quese desconocesus futuros pasos7.

A modo de resumenes posibleconcluir que la modernidadobliga al
individuo a autentificarsedentro de los discursosde verdadquepueda
generar,dentrode las estructurasde conoceren las quepuedeserintegra-
do que, se supone,hande seruniversalesde formaqueseaposiblededu-
cir de ellas un baremoobjetivo —justo—por el que se indiquela calidad
de semejanteciudadano(si el discursode verdades «verdadero»por
siempre,cabecastigary rectificar los errores).Evidentementeestapreten-
sión modernano esgratuita y ventila nadamenosque la posibilidadde
un mundosocialnuevo.La críticade Foucault,porestemotivo, no puede

5. Historia de la Sexualidad,vol. l.La Voluntadde/Saber,Madrid. Siglo XXI. 1977 (a
partir de ahoralo citarécomoLa Voluntaddel Saber), p. 113.

6. Cfr. Ibidem. p. 124.
7. Los discursosmismosgeneranestascomplicadasrelacionestal y comoexplica

FoucaultenEl OrdendelDiscurso: «el discursono es simplementelo quetrasladacon-
flictos o sistemasdedominación,sino quees aquellopor lo quey paralo quehaycon-
flictos». «TheOrderof Discourse»en M. Saphiro(ed.) Languageand Politics. Oxford.
Basil Blackwell. 1984, p. 110.
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menosquetenerconsecuenciaspolíticasprácticas:si el conocimientono
es ajenoal establecimientode estrategiaslas cualesconfiguranel aspecto
de la verdad~,habráde serun procesoqueno refierea la inevitable reali-
zaciónde la razón,sino al momentode clasificacióny admisióndentro
de unadeterminada«cosmovisión»históricamenteformada:si no cabe
un baremouniversalmentejusto y neutralquecalifique la bondado mal-
daddel individuo (es decir, si no cabeun conocimientoobjetivo y puro
ni un sujetodel conocimientosin intereses)no es pensableunasociedad
coordinadadesdeunossujetosqueexpresensu racionalidaden tal coor-
dinación.En lo queaquí interesase ha de intentar,si la modernidadde-
seaestablecersu ideario político, otro caminode fundaciónque (cómo
dudarlo)llevará a formassocialesmodernas,perodiferentesa las actuales.

2. El conocimientoy la sociedad

Llamar la atenciónsobrela no inocenciadel conocimientoy del sa-
ber queforma es hacerlotambiénsobrela realidadquehacequela liber-
tad entredentro de los espaciosqueese saberdelimita.No hacefalta de-
cir que la Ilustración enfocóla cuestiónde la libertad desdeel punto de
vista de cómoera posibleun régimende máximalibertadqueno degene-
raráen unaanarquíano coordinadade hombressujetosa suspropiosin-
tereses.Las respuestashabitualeshacían dependerla libertad de un
acuerdoentrehombresquepor lo generaldebíande cumplir un mínimo
de racionalidad,o de unapropiedadinherentea la razón(único enteque
se podía postularuniversalmenteen todoslos humanos),pero tanto en
unaopcióncomo en otra resultabaevidenteque la posibilidadde disfru-
tar de la libertad dependíade nuestracapacidadde razonarbien. El co-
nocimientoilustradoresultabael fundamentodel buen gobierno.En su
Historia de la Locura comentaFoucault quecon la aplicación del régi-
menabiertoa los locos(seles cortalas cadenas,se les libera de suparen-
tescocon el mal...) la libertadse comienzaa observaren un espacioredu-
cido; de este modo se conjugacon nuevasestructurasde la razón que
ofrecenla locura al conocimientode una forma adecuada~.La libertad,
como la verdad,se establecedentro de un marcodeterminado:la consi-
deraciónde la libertades laconsideraciónde los marcosen los queresul-
ta permitido el movimientode los discursos.Si pareceevidenteque no

8. <‘Es el juegode prácticasdiscursivasy no discursivaslo quehaceentrara algo
en el juegode lo verdaderoy lo falsoy lo constituyecomoobjetodepensamiento».«El
Interéspor la Verdad» en Sabery Verdad Madrid. EdicionesLa Piqueta. 1985. p.
232.

9. Cfr. Folie ci Déraison.Histoire de la Folie á l’age Classique.Paris,Gallimard. 1976.
pp. 478 y ss.
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hay discursosobreaquelloque el conocimientono integra como reali-
dad, se haceobvio quela limitación misma de lo existentees unarestric-
ción —o mejor,unaconfiguración—queobliga aquetododominiodeli-
bertad no pueda alejarsede los discursosde posible establecimiento:
«creoqueestavoluntadde verdad..,tiendea ejercerunasuertede presión
y algocomoun poderde constreñimiento..,sobreotros discursos»“‘ pues-
to que«antesde quealgo puedasercalificado deverdaderoo falso, debe
de estar“en la verdad”»11:el dibujo determinadode la realidadsólo per-
mite hablarde ciertaslibertadesy no de otras.Los límitesdel discursofi-
jan los límites de la libertad.

En lo dicho,aunquedemasiadoesquemáticamente,creoquese puede
concretarbien la posturade Foucaultanteel conocimientocomo instru-
mentofundantedel nuevoorden social moderno.No me parecerehuible
el constatarqueen estemomentollegamosa unade las conclusionesque
hanparecidomásparadójicasdentro del pensamientode nuestroautory
por las que ha cosechadomáscríticas, ya que decir que todo saberse
atraviesade podersignifica,entreotrascosas,queno cabepensarneutral
o equitativo12 y, por ello, que la existenciade crítica o reformadesdeel
conocimientono es sino la integraciónen una economíade poderdeter-
minada. Hablandode ¡a evolución del modo de ver la sexualidadFou-
cault dice escéptico:«en términos de represiónlas cosasson ambiguas.
indulgencia.si se piensaquela severidadde los códigos...se atenuó...Pe-
ro astuciasuplementariade la severidadsi se piensaen todaslas instan-
cias de control y todoslos mecanismosde vigilancia»u~ es decir, la posi-
bilidad de encontrardesdeel conocimientouna instanciaquesirva para
construirel hombreidóneoparavivir en los Estadosmodernosse malo-
gra en el instanteen quetodacrítica, por sersaber,se hacepresade inte-
resesy estrategiasquela mediany nos obligana reconocerque no cabe
pensamientoemancipadorsi por tal entendemosal que desprovistode
interésintentallevar a cabolos interesespurosde la razón: la equidad
modernase demuestraficticia y los dicursosque la verdadgeneraesta-
blecenunareglamentacion—mejorqueunaprohibición o legislación—
dentro de la quela verdadmismatienesentido.Los discursos«antiguos»
describenun mapatácticode diferentesobjetivos,perono porignorancia
o por superstición,estoes falso al igual que es falso queel máspulcro y

10. TheOrderofDiscourse.p. 113.
II. Ibidem,p. 119. Y másadelantecontinúadiciendoFoucault: ‘<Siemprees posi-

ble queuno puedahablardela verdaden el espaciode unasalvajeexterioridad,pero
unoestá“en la verdad”solamenteobedeciendolas reglasdeunanormativadiscursiva
que se ha de reactivaren cadadiscurso,>,p. 120.

12. «Y talesdiscursossobreel sexono se han multiplicado fuera del podero con-
tra él, sino en el lugarmismo dondese ejercíay comomedio de su ejercicio”. La Vo-
luntad de Saber p. 44.

13. lbidem, Pp. 53-54.
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fiel saberquela Ilustración pretendíanosha de augurarun mundonue-
vo másacordecon el hombreverdadero;en realidadse trata de diferen-
cias en el establecimientode lo quees posible,pertinentey racionalque
respondena interesesen la configuraciónde las sociedades,de los parti-
culares,de los conocimientos,etc., muydistantes.

El poderno es la prohibicióny el castigo:es lo queordenay facilita la
construcción.Al menoslos humanostrabajamos,a decir de Foucault.
desdeestalínea y, por ello, no cabepensaren susbondadeso maldades,
sino en su inevitable realidad.Cualquierteoría quepretendael mejora-
mientode la vida, la efectivamodernizaciónsiguiendolos idealesilustra-
dos, topaconsuno inocenciae interés.No es extrañoqueFoucaultteori-
ce parala resistenciaantesqueparala Revoluciónpuestoquesu idea es
la de quetodoposiblecambioha de venir a travésde accionespuntuales
paralas quela teoría no ha de sersino un cajón de herramientasmejor
queunaguíaen el camino ‘~ puestoquecualquiersistematizaciónpodría
caerdentro de los interesesy estrategiasqueconformantodosaber.«Y si
el poderno tuviera como función esencialdecir no. prohibir y castigar.
sino ligar segúnunaespiral indefinida la coerción,el placery la ver-
dad»‘5 se preguntanuestroautor (haciendoexplícita la sospechaque se
da en susprimerasobrasy se haceevidentea partir del primer tomo de
la Historia de la Sexualidad):casode queel poderfueraalgodespreciable.
algoquenadiedeseara,resultaríaparadójicoque se mantuvieraen todo
momentoy en cada relación.Si no es porqueel poder lleva el añadido
del placer que lo ponejunto a todaconstrucciónteórica y prácticadel
hombreseríadificil de entenderquela red queestableceseatan abarcan-
te.

De cualquierforma «el poderproduce;producelo real... el individuo
y el conocimientoquepodemostenerde él revelanestaproducción»6• El
individuo y su libertad no son derivablesde un sujetode conocimiento
racionalque se demuestrainteresado,sonel fruto del juegode los discur-
sosquequedanestablecidosdesdela no inocenciay el interés.Si el poder
crea,el individuo mismoes su creacion.

14. Paraesto cfr. «Poderesy Estrategias»en Un Diálogo Sobreel Poder<Madrid,
Alianza Editorial, 1981). La teoríapolítica que Foucault nospresentanos da herra-
mientas,nos ofrecepuntosen los queatacar,perono estrategias;le parece,anuestro
autor,quees la únicaforma queexistede huirde un saber«ideológico”:frenteala re-
volución queha de imponernuevasrelacionesentreel sabery el poder<pero no anu-
larlas).se ha de apostarpor la resistencialocal e individual.

15. «liOccidentet la Vérité du Sexe’>,enLe Mondedel5 denoviembrede 1976.Ci-
tado por M. Morey enLectura deFoucault. p. 319.

16. Surveiller et Punir Naissancede la Prison, Paris.Gallimard, 1975. pp. 195-196.
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3. LI saber sin sujeto

«Los códigosfundamentalesde unacultura —losquerigen su lengua-
je, susesquemasperceptivos,suscambios,sustécnicas,susvalores,la je-
rarquíade susprácticas—fijan de antemanoparacadahombrelos órde-
nesempíricosconlos cualestendráalgo quever y dentro delos quese re-
conocerá»~ conlo queno podemosconsideraral hombrecomo otra co-
saqueunaformacióndentrode la tramade poderesqueen su momento
históricopermanecen.El hombremodernoes estoy, aúnmás,«antesdel
fin del siglo XVIII, el hombreno existía.Comotampocoel poder dela vi-
da, la fecundidaddel trabajoo el espesorhistóricodel lenguaje»8 quese
apoyanen él como datobásicode su ordenamientoaunquepocodigan
del hombrea no ser las mil manerasde comprenderleen cadasaber:es
objeto del hablar,del deseoy de la vida,perono excedeni el discursoni
el trabajoni la vida. El hombrees condiciónde posibilidadde la cultura
moderna(«la cultura modernapuedepensaral hombreporquepiensalo
finito a partir de él mismo» 9), pero no tiene existenciaautónomafuera
de ella: conoceal precio de no reconocerse.

En estose puederesumirla tesismásinteresantey espectaculardeLas
Palabrasy las Cosas; los criteriosparadescifrarla realidaddesestimanal
hombrecomoirrelevanteperolo necesitancomola subyacentecondición
de su propia existencia.Entre los saberesaparecen«partes»querecom-
ponenel serracionaldel quese suponentratanen última instanciay, de
estemodo, le partenentremil discursosqueno le permitenconsiderarse
comounidaden tanto seconstituyea travésdeellos.La trama de poderes
configurauna red de significaciónen la que se adquieredeterminadosy
muy fijos sentidos,es decir, se construyenrealidades.

El hombre del humanismomoderno(que es la denominaciónque
Foucaultda al hombreresultantede lascábalasteóricasde la Ilustración,
al citoyen) es una invención de la política moderna;desdeestepunto de
vista reclamarderechosparaél es tanto como perseguirlosparauna de-
terminadapolítica. Los interesesde unaconcepcióndel poderquenos es
muy cercanaafloranen estemomentono como fruto del desinteresadoo
emancipatoriopensarde la modernidad,«la invención de esta nueva
anatomíapolítica no debeentendersecomo un descubrimientorepenti-
no, sino como una multiplicidad de procesos,a menudomenores,de re-
gímenesdiferentes de localización dispersa»20que se apoyan unos a
otros e influyen desdeámbitosdiferentesy crean,por fin, al hombremo-
derno.Si nosdejamosconvencerpor Foucaultdebemosolvidar la creen-

17. Las Palabras y las Cosas.Barcelona,Planeta-Agostini.1984,p. 5.
18. lbidem, p. 300.
19. lbidem, p. 309.
20. Surveiller et Punir p. 140.
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cia en un hombreoriginal y aceptarque todoslos camposde acción se
encuentranformados—y, porende,regulados—a travésde unarelación
complejay fuertementeentramadaentrelas estrategiasde podery las ela-
boracionescognoscitivas.El hombremodernoes creadono ya por una
divinidad todopoderosa,sino por el fáctico devenirde los discursosdel
propiohombre.«Las prácticassocialespuedenllegar a engendrardomi-
nios de saberqueno sólo hacenqueaparezcannuevosobjetos,conceptos
y técnicas,sino quehacennacerademásformastotalmentenuevasdesu-
jetosy sujetosde conocimiento»21 quese construyenprecisamenteen este
surgir que relacionasabery poder,estrategiasy conocimientos.El sujeto
se forma a travésde la actividadhumanaqueresultacategorizada—con
posibilidadde serpensada—a travésde los saberesquedelimitanhasta
dóndellega el sujeto, qué le estápermitidohacer,qué es propio de él...
Pero en ningúnmomentopodemossuponerqueexistealgo asícomoun
enteal que le pertenecenunasdeterminadascualidadespuestoquerodo
esrócreado por el hombre—y su discurso~22queen tal creaciónse da
forma. La unicidad,obviamente,quedarelegadaal filón de los supuestos
quecaracterizanla realidadcomo mássimplede lo quees.

La Ilustración y el Romanticismoconsideraroncomoartículo central
de sudogmáticala necesidadde dominarla naturalezainterior para«de-
jarla decir»; en tal decir, como es lógico, obrabala sola libertad y, por
ello, el carácterde unaindividualidadlibre se resguardabaen unasociedad
tal quecumplieraesterequisito;«centralparala nociónde liberaciónro-
mánticaes la nociónde quela naturalezade dentrode nosotrosdebelle-
gar a expresarse.La posturaequivocadade la razónes la objetivacióny
la aplicaciónde la razóninstrumental;la posturacorrectaes la queva a
la auténticaexpresiónquetenemosdentro de nosotros»23mas,adecir de
Foucault,debemosde pensarque no tenemossino los poderesexternos
quenos acaeceny todo lo «interno»propio es ficción fabricadapor las
necesidadestácticasquehacena los sujetos.

21. La VerdadylasFormasJurídicas. p. 14.
22. Comose puedeapreciarestoytotalmenteen desacuerdoconlos comentaristas

que seagarrandesesperadamentea lo quehayde estructuralismoenFoucaulty consi-
deran.siguiendoLaArqueologíadel Saber,queesel Discursoel quehablay crea.A es-
tasalturasdebedeestarclaroquemi Foucaultesel de los últimos escritosque,sin ob-
viar lasevidentescapitulacionesestructuralistas(es,al cabo,el discursoquenosprece-
de el queconfiguranuestromundo y creamuchosde nuestrosinfortunios), tampoco
desestimala necesariay forzosa «inquietud de si» que lleva al individuo a con-
figurarse.

23. CHARLEs TAYLOR, «Foucaulton FreedomandTruth» en D. CouzensHoy (cd.).
Foucault.A Critical Reader(Oxford,Basil Blackwell. 1986) p. 76. A pesarde su desacuer-
do con Foucault,el restodel articuloes muy reveladorenlo queconciernea estacríti-
cadel sujetomodernocomoreceptorinherentede la verdady la libertad frentea la
concepciónfoucaultiana(no ajenaa Rorty) de quetanto el sujetocomosu libertad y
verdadestánconstruidos.
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La formación de los saberes,de la verdad,es la formaciónde aquello
de quetratan24al tiempo quesu omisiónporla sencilla«treta»de hablar
desdeun sesgodeterminadohaciendover que es el único y verdadero
punto de vista. El individuo es producto del entrecruzamientode mil
prácticascadaunageneradorade —relacionadacon— un discurso(con
unosobjetivos,unosintereses,unaestrategia)propio:no es el sujetoauto-
cognoscenteporqueel conocimientoqueaprehendelo conforma(siendo
el individuo en granpartepasivoa tal formación). «Mi hipótesises queel
individuo no es lo dadosobreelqueseejercey seaferraelpoder.El indivi-
duo,consuscaracterísticas,su identidad,en su hilvanadoconsigomismo,
es el productodeunarelacióndepoderquese ejercesobreloscuerpos,las
multiplicidades,los movimientos,los deseos,las fuerzas»25,nuestrosuje-
to modernose modelaen unasformaspolíticasy de dominaciónque le
son propiasy queno puedenegarsin negarse.El poder nos haceserlo
quesomos.

Son,así, las formaspolíticaspropiasdel hombremodernolas que lo
hanconformadoy aquieneshayqueagradecersu fijación dentrode los
límitesactuales¿Significaestoqueno haymáshombrequeel quehemos
heredado?¿SequedaFoucaulten la admisiónde la individualidaddada
y laadmitesin más?La respuestaha desernegativay recaeen la impug-
nación de las formaspolíticasactualesparanegarsemejanteindividuali-
dad. Dice Connolly queFoucaultnos planteaanteun dilema: necesita-
mos al individuo de la modernidadparanuestrasdemocracias,peroese
individuo estáformadoen la malla de los poderesopresores26;creoque
el dilema se salvasi reconocemosqueFoucaultescogeun sistemade in-
terpretación(de forma sucintae implícita) comoverdadero:este es el del
individuo modernoquepersiguela mayoríadeedaden su autoformación.

4. La nueva individualidad

Aun cuandodesdecasi todaslas posturasintelectualesse ha reconoci-
do aFoucaultel mérito de sudesenmascaramientodel poder,se ha dicho
quede pocovale unaconcepcióndel poder no focalizadosi impide toda

24. «Y si la biologíaeradesconocida,lo erapor una razónmuy sencilla: la vida
mismano existía.Lo únicoqueexistíaneranlos seresvivientesqueaparecíanatravés
de la reja del saberconstituido como historia natural». Las Palabrasy las Cosas,p.
128.

25. «Preguntasa Michel Foucaultsobrela Geografía” enMicrofisica delPoder,Ma-
drid. EdicionesLa Piqueta.1979, p. 120.

26. Paraestover William E. Connolly. «Taylor, Foucault.and Otherness>.Mi res-
puestaestáinspirada,aunquenode forma queaprobadael autor,enla respuestaque
aeseartículoelaboréCh.Tayloren«Connolly,FoucaultandTruth,,.Ambos artículos
se encuentranen Polidcal 1l¡eo’y. Vol. 13. No. 3, Agostode 1985, pp. 265-285.
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posibleresistenciay se oponea las evidentesmejorasquese puedancon-
seguiren la vida social. Portomarunacríticamodelo.Habermasle acha-
cael queel geneálogoconsiderala historiacomoautorreferidaa si mien-
trasél escapazde desentrañarexternamentesu significado;porotra par-
te la posicióndel filósofo en el pensamientode Foucaultno puederecla-
mar unaverdadsuperioro fundamentalde forma que se reducea una
teoría política queal basarseen la resistenciaha de generarobligatoria-
mentepoder;por último Habermasle acusade quesi todo es poder y pa-
ra guerrearcontraél no cabenideasni normas¿cómo luchar?¿porqué
luchar mejor quedoblegarse?Si Foucaultlucha,continúaHabermas.es
porquees un criptonormativista—un post-modernoaunquede la mejor
catadura—27, A críticasde esteestilo Foucaultrespondióen másde una
vez, pero ahoraprefierosaltartodasestasprecisiones(importantes,pero
en este momentomuy puntuales)y considerarel modo en que la teoría
del poder se recicla merceda ellas.

La última formulacióndel conceptode poderse encuentraen laHisto-
ría de la Sexualidady refiere al poderpastoral por el que se intentadar a
entenderla maneraen queuna prácticade poder no focalizadapuede
conseguirsistemasinstitucionalesestables.El poderpastorales el ámbito
de la acciónpropia queconectacon la acciónajenay dondees ineludi-
ble la actuaciónsobreel obrarajeno; se ejercesobresujetoslibres (o, al
menos,en relacionesen las quetan sólo intervienenellos) y no es violen-
to con lo queconfiguraa los individuos desdesu propioobrar.Cuando
las relacionesde poderse estatalizan,es decir,cuandoel Estadoda un
marcogeneralde podera travésde la ley y de la subjetivaciónquelleva
aparejada,se puedeobservarquelas relacionespacíficasquehanempa-
padola intersubjetividadcristalizanen formasde represiónmásgenera-
les e instituidas.En estepuntoFoucaultestá leyendola Ilustración desde
la mismaIlustración dondelos individuos adquierensu propia concien-
cia no a través de la autoreflexión, sino por el reconocimientode los
otros,es decirmerceda la relaciónquecadaactividad paniculartiene: si
el individuo modernoreclamalibertad, estareclamaciónes parapoder
llevar a cabosus propios planesde acción y. desdeestepunto de vista,
parecenormalquetodaposiblefundamentacióno génesisdebade venir
por esteprimer «postuladodel individuo moderno».Los individuos ad-
quierensusidentidadespor relacionessocialesquegenerantanto la indi-
vidualidadcomo la ideologíay. en el puntomásalto decristalización,le-
yesy normasinstitucionales.Pero nuncase puededarun idéntico plano
en el que las cuestionesde ideologíase solventen,o mejordicho, no hay

27. Paraestose puedever Der philosophischeDiskursderModenze,FrankfurtSuhr-
kamp, 1985. Latesisde Habermasse puederesumirbajola ideadequeel conceptode
poderes tanamplio queno nossirve másquecomoun conceptoestético—política-
mentevacfo—.
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un mecanismocausalentrelas estratificacionesde poder y la generación
de individuos desdeel momentoen que la construcciónde identidadse
supeditaa distintos nivelesde sabery poder que le influyen en maneras
diferentesy no de una forma radical y brusca.sino empapandolenta-
menteel momentoen que lo racional e irracional se bifurcan, creando
poco a poco respuestasparticularesdesdeunanormatividadgeneral—

que no una legislación universal—, marcando,en suma,las relaciones
entre particulares,de una forma imperceptiblepero efectiva al tiempo
quenecesaria,conel objeto de servir aestrategiasde poder muy determi-
nadas.Foucault—me interesamuchorecalcarlo—se atieneaquíal indi-
viduo quela Ilustración le ha presentado28,

El poderpastoralcreaverdady es individual; ambascaracterísticasse
conjugancon unatercera:quien lo ejercese sacrificapor los demás(por
su salvación)y, por ello, los ha de conoceren particular.No creoqueha-
ga falta pensarmuchoparaver queestetipo de poder ha desarrollado
técnicasde individualizacióndesdesu establecimiento(que Foucaultsi-
túa en las primerasinstitucionescristianas)con lo queal tiempo que se
creaunaforma de institucionalizarpoderes«debase»,se consiguequeel
sujeto se individúey reclameun trato especialparasuparticularcompor-
tamientocon y en el mundo. La forma especialen que los poderes(que
atañena la configuracióndel sujeto)puedesolidificarseen unamáspo-
tentemanerade dominación—el Estado—queda,pues,servida.

En la Historia de la Sexualidadla acción moral aparececomo una
prácticacon el mundoy con uno mismo, unaprácticaque me haceal
tiempoquehacemundo29 En el análisisde laconstitucióndel objetode
la «sexualidad»en la GreciaClásicay Helenísticase nosenseñacomose
trata de modularla individualidadparaqueadquierabrillo conlo queel
dominio de sí resulta, a la postre,igual al dominio de (comportamiento
con) lo demás;el buenEstadode la Greciaclásicaera el de los hombres
libres, estoes.el que se componíade hombresvirtuososy prudentesque
podíanserdueñosdesíy desuspropiedades.Paratodoestose imponíauna
estilizaciónde la conductano de acuerdoa leyes específicas,sino a una
reglamentaciónquecobrabaestabilidady fuerzapor el hecho de ser líe-

28. Queno es otro queel queseconstruyeen el momentopresentecomobien ob-
servaen «What is Enlightenmenti’» (incluido en 1’. Rabinow. The Foucault Reader,
NuevaYork PantheonBooks, 1984).En estetrataditode lo queFoucaultentiendepor
modernonosdirá quela Ilustracióntrazólos límites bajo los cualessepodíaserlibre,
peroen su preocupacióndemarcadora,seolvido de cultivar dentrode esasfronteras.
Un buenilustradodebellevar acabotal cultivo dentrodel camporoturadoy abonado
enel constantehacerpresentedel hombremoderno.

29. Nos dice Foucaultque existen moralesqueacentúanel código de comporta-
miento y otrasla forma de subjetivación.peroqueno existemoral queolvide unode
estos dos términos.En algunamedidasubjetivacióny reglamentaciónestáníntima-
menteunidasa la moral.
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vadaa cabo: las aphrodision eranunas fuerzasquehabíaqueeconomi-
zar, regimentary canalizar,massiempreresultabaunacuestiónde buen
uso30que se establecíapor unaespeciede saberasentidoy no reglamen-
tado.Como luego entrevistadopor FrancoisEwald dirá, la moral no se
apoyaen las prohibicionesy deberessino en el tratar conuno mismo y
formar la experiencia31; <(el gobierno de uno mismo se integra en una
prácticade gobiernode los otros»se trata de «cómose forma una“expe-
riencia” en la queestánimbricadasla relacióncon unomismoy la rela-
cióncon los otros»32.Más quelas prohibicionesinteresael modo en que
el comportamientose problematizay de qué forma tal problematización
configurael contactode una individualidad conotras.

La reglamentaciónque se preocupamenosdel quéy másdel cómo
(menosde quéseapermitidoy másde cómoserun perfectociudadanoo
un hombrecabal) es,en última instancia,la más adecuadadescripción
del poderque se allega a todoslos rinconesy uniformatodoslos discur-
sos.Del poderen el queel individuo se construye.

Auncontodassusposiblescuestiones,debemosaprenderde Foucault
que la individualidad da solucionesa sus problemascotidianosno con
principios ahistóricos.sino siendo «moderna»;el autoconocimiento
es esta individualidadsolucionandosituacionescontingentesy particula-
rizadasy no la subjetividadquetomasolucioneshechasde las cienciaso
de la filosofia encuadrándoseen un conocimientouniversal.Los compor-
tamientosavanzandesdela creaciónde solucionespropiasa problemas
propiosaunque,esosí, mediadospor las estructurasde podery saberque
constituyenla red en la que todo comportamientose encuadra~>.Nos
constituimoscomo sujetosde poderactuandosobreotros y no comovic-
timas; el poderconstruyefundamentalmente.Construyeindividualidades.

La opción de Foucaultse mueveen este nivel de la formación de la
propia identidad.El individuo se configura «en»los poderes,peroesono
significa que debaser reo de ellos; una política de la resistenciano
puederechazarel perteneceraun mundo,mashade procurarperseguirel
nivel de la contingenciainmediatade la vidacotidianay no el de los pro-

30. Cfr. Historia de la Sexualidad.Vol. II. El usode los Placeres(Madrid. Siglo XXI.
¡986). pp. 50-51.

31. Cfr. «El interéspor la verdad»en Sabery Verdad, p. 236 y ss.
32. lbidem, p. 232.
33. Paraestoúltimo resultailustrativo el ensayode lan Hacking titulado «Self-

lmprovement”(enel colectvoFoucault A Critical Reader)aunque,comoen la mayoria
de las lecturas«elogiosas>’de Foucaulten el ámbito americano.se acentúanlasposi-
bilidadesde contingenciay creaciónde la individualidad y seolvida quetal creación
estáintroducidaen unared de poder.De todasformases de destacarcómoes en las
lecturasanglosajonasdondequedaresaltadoestenivel quepodríamosllamardeauto-
construcciónde la individualidadqueen el continentequedarelegadotrasel análisis
del poder.
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blemas—pseudo-problemas—universalesquese suponeacontecenal gé-
nero humano.El hombretoma formaen un torbellinode fuerzasajenas,
perono es ajenoasupropiavida.No debemostomarlapreguntade Fou-
caultcomounainvitación a un anarquismoingenuo,sino comoel intento
de un nuevotipo de individualidadquerechazael génerohumanoquees
vital en las construccionespolíticasquehemosheredadoU: «la línea de
unasociedadfutura se demarcaenotrasformasde individualidad»>~y es-
to quieredecirqueno cabeunapolítica que intentela revolución desde
un sabernuevoporquetodosaberal final estáimbuidode unaestructura
de poderquelecondicionay obligaa renunciarabuenapartede lacons-
trucciónde la identidad(aquellaqueno casaconel saberqueestablece).
El verdaderocambiodeberádevenirporunapolíticarealmentemoderna,
de accionespuntualesy dondela individualidadno se establezcaen fun-
ción de unacontrafácticaespecieuniversal(o razónconsensuada),sino
de los problemasinmediatosqueal hombrele acaecen.

5. Idea sobreel progreso

Es bien conocidala propuestafoucaultianade abandonarla idea de
historia en favor de unaconcepcióndel devenirdel tiempo en «bloques
de historia»sin conexiónunosconotrosy quese conjuganconlascatego-
ríasy saberesquesonpropiasdecada«bloque».Si el hombrenacecomo
la reordenaciónsingularde unasrelacionesquele preexisteny quemar-
caránla forma de suconocer,parecelógicosuponerqueno es posibleque
la historiaseala historia de este invento reciente,sino quees máscreible
queseaunahistoriasin sujetoni fines quese estructureen bloquessegún
la reordenaciónqueen cadauno se establezcade los saberes(podríamos
decir,sinriesgodesermuy infielesconelpensamientode Foucault,según
la concepcióndel «hombre»que setenga).Son las estrategiasde podery
saberlas queconformanla historiaque, de estemodo,no puedesercon-
cebidacon un telosque le seainherente,ni tan siquieracon un final de-
seableporque,alcabo,todoslos objetivosrespondena intereseshumanos
que se imprimen en un deveniramorfoe incierto: la estabilizaciónde la
historiaen unahistoriadel hombrees el intentode asegurarun presentea
travésde su legitimaciónpor un futuro queaconteceráa la especie.Tal es-
tabilización se llama progreso.

Si lahistoria no puedetenerun núcleo firme en tomoal cual gravitar
se debeno tantoalanálisisdel historiador(comoa vecesse le ha acusado

34. Estaideaesde AlexanderE. Hockeen «The Orderof Others>’.Polirical Theoiy,
Vol. ¡5. No. 1. Febrerode 1987. 38-60. En la ideade género,comoen todo el pensa-
miento contrafáctico.la libertad, la individualidad.el dominio de la razón, siempre
quedanpostpuestoshaciael futurode la especie.

35. «MásAllá del Bien y del Mal”, enMicrofisica del Poder,p. 42.
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a Foucault)cuantoa las característicasmismasde las estrategiasde poder
actuando.Dehechoel historiadorde verdad,el queno se reducea buscar
la verdadde nuestrahistoria, investigala historia de nuestrasverdades.
Porunapartela verdadno es inmutabley no puedeservir de cementoal
desarrollodel hombre(no existeunahistoriade la verdadquecontemple
al hombreen su devenircadavez máscercade ella) y. por otra,el error
pudoserverdaden otro bloquede historia.bajootrascondicionesde ob-
jetivación de la realidad.El progresocomo se puedeapreciarfácilmente
es unaconstrucciónideológicapuestoqueno solamenteel hombreno ca-
mina haciaun objetivo final quehagapartícipea la especiede mayorfeli-
cidad,libertad,etc... sinoqueni tansiquieracaminay elavancees ficticio
puestoquelos «bloquesde historia»no podemossituarlosunosdetrásde
otros taly comosuubicacióntemporalaconsejaría,másbienhayquever-
los unossobreotros:en el mismoplanocontestandoa distintaspreguntas.
Y de uno a otro las respuestasde nadavalenporquelos objetivos,presu-
puestosy entidadesexistentes(objetivacionesposiblesen foucaultiano)
no tienennadaquever. «Lasfamosascontinuidadeshistóricastienenco-
mo función aparenteexplicar; los eternos“retornos” a Man y Freud,
etc., tienen por función aparentefundamentar;en su caso como en el
otro, se tratade excluir la rupturadel suceso.Hablandoen términosgene-
rales.el sucesoy el poderes lo queestáexcluido del sabertal comoestá
organizadoen nuestrasociedad»36 por elsencillo motivo de quetal socie-
dad se apoyaen la continuidadparavalidarse;sucesoy poderentendidos
de formacontingente,espontánea,no relacionadoconla especieabstracta
sinocon laconcretaindividuacióncotidiana,informanlo quese ha dado
en llamarhistoria.Tal procesose falseay se omite alpensamientocuando
los saberesaseguranlacontinuidad.No hacefalta mostraraquí la íntima
unión entresabery poder,perosí decirqueesta«prohibición»de hablar
del sucesoy de la contingenciase lleva acaboconla creaciónde un pro-
gresohaciala mejoríadel género.Creoqueel géneroresultaficción nece-
sariaparael establecimientode nuestraspolíticas liberalesquelleva con-
sigola ideadequeesposiblepasardelyo al nosotrosdeunaformalimpia
y favorablea los dos términos. Nada más falso queestoen la idea de
Foulcaultqueconsiderala invención del génerocomo unafalacia en la
quese apoyanlos discursosdelos gobiernosliberalesquese legitiman,de
estaforma, en su provisiónparaun ente —la especie,el género,el futuro
de la humanidad—queno existe;de este modo,las políticasquese esta-
blecenresultanajenasalos hombresactualespuestoquetienensusmira-
dasen una«humanidadmejor».El géneroexcluyeel sucesoy necesitade
la continuidadhistóricaquecomuniquesusdos tiempos(presentey futu-
ro). Es decir, necesitadel progreso.

Si algonospermiteobservarla historiaes queno se sabenuncasi so-

36. «MásAllá del Bien y del Mal», enMicrofisica delPoder pp. 33-34.
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mosde quienesse hablao los quehablan.O ambascosasa la vez porque.
al cabo,el saberquenoshacepresoshablapornosotrosy noshacehablar
porél. conlo quela situaciónde cadaindividuo quedaen el nivel del en-
tramadode estrategiasy tácticasqueleusany delas queusaen unacons-
titución recíprocaqueno admiteneutralidadesni supuestasnaturalezas
originales.La libertad, la verdad,las estrategiasde poder...al tiempo que
se hacenexplícitasen unaeconomíadiscursivadeterminada,determinan
qué tipo de hombrese va a formar. La historianos permiteobservarla
inexistenciade un sujeto inmutabley no sometidoa contingenciasen su
formación; solamenteun sujetoquesehaceatravésde los bloquestácticos
quetomancuerpoen él y, porello, tampocoresultaninmutables.Todore-
sulta creado.


